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PRINCIPIO Y FUNDAMENTO II – FIN DE LAS CREATURAS 

 

Cuaresma 2021 – (DÍA 5) 

 

Meditaciones de San Alfonso María de Ligorio 

Material extra (optativo) 

Ofrecemos material extra, optativo, de San Alfonso María de Ligorio, tomado de uno de 

los dos libros que estamos escuchando en los audios.  

 

Valor del tiempo 

Vanidad del mundo 

 

† 

 

VALOR DEL TIEMPO1 

Punto 1 

Procura, hijo mío –nos dice el Espíritu Santo–, emplear bien el tiempo, que es la 
más preciada cosa, riquísimo don que Dios concede al hombre mortal. Hasta los 
gentiles conocieron cuánto es su valor. Séneca decía que nada puede equivaler al 
precio del tiempo. Y con mayor estimación le apreciaron los Santos. 

San Bernardino de Siena afirma que un instante de tiempo vale tanto como Dios, 
porque en ese momento, con un acto de contrición o de amor perfecto, puede el 
hombre adquirir la divina gracia y la gloria eterna. 

Tesoro es el tiempo que sólo en esta vida se halla, mas no en la otra, ni el Cielo, 
ni en el infierno. Así es el grito de los condenados: “¡Oh, si tuviésemos una hora! ...” 
A toda costa querrían una hora para remediar su ruina; pero esta hora jamás les será 
dada. 

En el Cielo no hay llanto; más si los bienaventurados pudieran sufrir, llorarían 
el tiempo perdido en la vida mortal, que podría haberles servido para alcanzar más 
alto grado de gloria; pero ya pasó la época de merecer. 

Una religiosa benedictina, difunta, se apareció radiante en gloria a una persona 
y le reveló que gozaba plena felicidad; pero que, si algo hubiera podido desear, sería 
solamente volver al mundo y padecer más en él para alcanzar mayores méritos; y 
añadió que con gusto hubiera sufrido hasta el día del juicio la dolorosa enfermedad 
que la llevó a la muerte, con tal de conseguir la gloria que corresponde al mérito de 
una sola Avemaría. 

                                                           
1 ALFONSO MARÍA DE LIGORIO, Preparación para la muerte, Consideración 11. 
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¿Y tú, hermano mío, en qué gastas el tiempo?... ¿Por qué lo que puedes hacer hoy 
lo difieres siempre hasta mañana? Piensa que el tiempo pasado desapareció y no es ya 
tuyo; que el futuro no depende de ti. Sólo el tiempo presente tienes para obrar... 

“¡Oh infeliz! –advierte San Bernardo–, ¿por qué presumes de lo venidero, como 
si el Padre hubiese puesto el tiempo en tu poder?” Y San Agustín dice: “¿Cómo puedes 
prometerte el día de mañana, si no sabes si tendrás una hora de vida?” Así, con razón, 
decía Santa Teresa: “Si no te hayas preparado para morir, teme tener una mala 
muerte...”. 

Punto 2 

Nada hay más precioso que el tiempo, ni hay cosa menos estimada ni más 
despreciada por los mundanos. De ello se lamentaba San Bernardo, y añadía: “Pasan 
los días de salud, y nadie piensa que esos días desaparecen y no vuelven jamás”. Ved 
aquel jugador que pierde días y noches en el juego. Preguntadle qué hace, y os 
responderá: “Pasando el tiempo”. Ved aquel desocupado que se entretiene en la calle, 
quizá muchas horas, mirando a los que pasan, o hablando obscenamente o de cosas 
inútiles. Si le preguntan qué está haciendo, os dirá que no hace más que pasar el 
tiempo. ¡Pobres ciegos, que pierden tantos días, días que nunca volverán! 

¡Oh tiempo despreciado!, tú serás lo que más deseen los mundanos en el trance 
de la muerte... Querrán otro año, otro mes, otro día más; pero no les será dado, y oirán 
decir que ya no habrá más tiempo (Ap. 10, 6). ¡Cuánto no daría cualquiera de ellos para 
alcanzar una semana, un día de vida, y poder mejor ajustar las cuentas del alma!... 
“Sólo por una hora más –dice San Lorenzo Justiniano– darían todos sus bienes”. Pero 
no obtendrán esa hora de tregua... Pronto dirá el sacerdote que los asista: “Apresúrate 
a salir de este mundo; ya no hay más tiempo para ti”. 

Por eso nos exhorta el profeta (Ecl. 12, 1-2) a que nos acordemos de Dios y 
procuremos su gracia antes que se nos acabe la luz... ¡Qué angustia no sentirá un 
viajero al advertir que perdió su camino cuando, por ser ya de noche, no sea posible 
poner remedio!... Pues tal será la pena, al morir, de quien haya vivido largos años sin 
emplearlos en servir a Dios. Vendrá la noche cuando nadie podrá ya operar (Jn. 9, 4). 
Entonces la muerte será para él tiempo de noche, en que nada podrá hacer. “Clamó 
contra mí el tiempo” (Lm. 1, 15). 

La conciencia le recordará cuánto tiempo tuvo, y cómo le gastó en daño del alma; 
cuántas gracias recibió de Dios para santificarse, y no quiso aprovecharse de ellas; y 
además verá cerrada la senda para hacer el bien. 

Por eso dirá gimiendo: “¡Oh, cuán loco fui!... ¡Oh tiempo perdido en que pude 
santificarme!... Mas no lo hice, y ahora ya no es tiempo...” ¿Y de qué servirán tales 
suspiros y lamentos cuando el vivir se acaba y la lámpara se va extinguiendo, y el 
moribundo se ve próximo al solemne instante de que depende la eternidad? 

 

Punto 3 
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Preciso es que caminemos por la vía del Señor mientras tenemos vida y luz (Jn. 12, 
35), porque ésta luego se pierde en la muerte. Entonces no será ya tiempo de 
prepararse, sino de estar preparado (Lc. 12, 40). En la muerte nada se puede hacer: lo 
hecho, hecho está... 

¡Oh Dios! ¡Si alguno supiese que en breve se había de fallar la causa de su vida o 
muerte, o de su hacienda toda, con cuanta diligencia buscaría un buen abogado, 
procuraría que los jueces conociesen bien las razones que le asistieran, y trataría de 
allegar medios de obtener sentencia favorable!... Y nosotros, ¿qué hacemos? Nos 
consta con incertidumbre que muy en breve, en el momento menos pensado, se ha de 
fallar la causa del mayor negocio que tenemos, es, a saber, del negocio de nuestra 
salvación eterna..., ¿y aún perdemos tiempo? 

Quizá diga alguno: “Yo soy joven ahora; más tarde me convertiré a Dios”. Pues 
sabed –respondo– que el Señor maldijo aquella higuera que halló sin frutos, aunque no 
era tiempo de tenerlos, como lo hace notar el Evangelio (Mc. 11, 13). 

Con lo cual Jesucristo quiso darnos a entender que el hombre en todo tiempo, 
hasta en el de la juventud, debe producir frutos de buenas obras; de otro modo será 
maldito y no dará frutos en lo porvenir. Nunca jamás coma ya nadie de ti (Mc. 11, 14). 
Así dijo a aquél árbol el Redentor, y así maldice a quien Él llama y le resiste... 

¡Cosa digna de admiración! Al demonio le parece breve el tiempo de nuestra 
vida, y no pierde ocasión de tentarnos. Descendió el diablo a vosotros con grande ira, 
sabiendo que tiene poco tiempo (Ap. 12, 12). ¡De suerte que el enemigo no desaprovecha 
ni un instante para perdernos, y nosotros no aprovechamos el tiempo para salvarnos! 

Otro preguntará: “¿Qué mal hago yo?...” ¡Oh Dios mío! ¿Y no es ya un mal perder 
el tiempo en juegos o conversaciones inútiles, que de nada sirven a nuestra alma? 
¿Acaso nos da Dios ese tiempo para que así le perdamos? No, dice el Espíritu Santo; 
la partecita de un buen don no se te pase (Ecl. 14, 14). Aquellos operarios de que habla San 
Mateo no hacían cosa alguna mala; solamente perdían el tiempo, y por ello les 
reprendió el dueño de la viña: ¿Qué hacéis aquí todo el día ociosos? (Mt. 20, 6). 

En el día del juicio, Jesucristo nos pedirá cuenta de toda palabra ociosa. Todo 
tiempo que no se emplea por Dios es tiempo perdido. Y el Señor nos dice (Ecl. 9, 10): 
Cualquier cosa que pueda hacer tu mano, óbrala con instancia; porque ni obra, ni razón de 
sabiduría, ni ciencia, habrá en el sepulcro, adonde caminas aprisa... 

La venerable Madre Sor Juana de la Santísima Trinidad, hija de Santa Teresa, 
decía que en la vida de los Santos no hay día de mañana; que solamente la hay en la 
vida de los pecadores, pues siempre dicen: “Luego, luego”, y así llegan a la muerte. 
He aquí ahora el tiempo favorable (2 Cor. 6, 2). Si hoy oyereis su voz, no queráis endurecer 
vuestros corazones (Sal. 94, 8). Hoy Dios te llama para el bien; hazle hoy mismo, pues 
mañana quizá no sea ya tiempo, o Dios no te llamará. 

Y si, por desgracia, en la vida pasada has empleado el tiempo en ofender a Dios, 
procura llorarlo en el resto de tu vida mortal, como se propuso el rey Ezequías: 
Repasaré delante de ti todos mis años con amargura de mi alma (Is. 38. 15). 
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Dios te prolonga la vida para que repares el tiempo perdido: Redimiendo el tiempo, 
porque los días son malos (Ef. 5, 10); o bien, según comenta San Anselmo: “Recuperarás 
el tiempo si haces lo que descuidaste hacer”. 

San Jerónimo dice de San Pablo, que, aunque era el último de los Apóstoles, fue 
el primero en méritos por lo que hizo después de su vocación. 

Consideremos siquiera que en cada instante podemos granjear mayor acopio de 
bienes eternos. Si nos concediesen tanto terreno como caminando en un día 
pudiéramos rodead, o tanto dinero como alcanzásemos a contar en un día, ¡con cuánta 
prisa procederíamos! Pues si podemos en un momento adquirir eternos tesoros, ¿por 
qué hemos de malgastar el tiempo? Lo que hoy puedas hacer, no digas que lo harás 
mañana, porque el día de hoy le habrás perdido y no volverá más. 

Cuando San Francisco de Borja oía hablar de cosas mundanas, elevaba a Dios el 
corazón con santos afectos, de suerte que, si le preguntaban luego su sentir acerca de 
lo que se había dicho, no sabía qué responder. Reprendiéronle por ello, y contestó que 
antes prefería parecer hombre de rudo ingenio que perder el tiempo vanamente. 

Afectos y súplicas 

No, Dios mío; no quiero perder el tiempo que me habéis concedido por vuestra 

misericordia... He merecido verme en el infierno, gimiendo sin esperanza. Os doy, 

pues, fervorosas gracias por haberme conservado la vida. Deseo, en los días que me 

restan, vivir sólo para Vos. 

Si estuviese en el infierno, lloraría desesperado y sin fruto. Ahora lloraré las 

ofensas que os hice, y llorándolas, sé de cierto que me perdonaréis, como lo asegura 

el Profeta (Is. 30, 19). En el infierno me sería imposible amaros; ahora os amo y espero 

que siempre os amaré. En el infierno jamás podría pedir vuestra gracia; ahora oigo 

que decís: Pedid y recibiréis (Jn. 16, 24). 

Y puesto que aún me hallo en tiempo útil para pediros gracias, dos voy a 

demandaros: ¡oh Dios mío!, concededme la perseverancia en vuestro santo servicio, 

dadme vuestro amor, y luego haced de mí lo que quisierais. Haced que en todos los 

instantes de mi vida me encomiende siempre a Vos, diciendo: “Ayudadme, Señor... 

Señor, tened piedad de mí; haced que no os ofenda; haced que os ame...” 

¡Virgen Santísima y Madre mía, alcanzadme la gracia de que siempre me 
encomiende a Dios y le pida su santo amor y la perseverancia! 
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VANIDAD DEL MUNDO2 

Punto 1 

En un viaje por mar, cierto antiguo filósofo, llamado Aristipo, naufragó con la 
nave en que iba, y él perdió cuantos bienes llevaba. Mas pudo llegar salvo a tierra, y 
los habitantes del país al que arribó, entre los cuales gozaba Aristipo gran fama por su 
ciencia, le proveyeron de tantos bienes como había perdido. Por lo cual escribió luego 
a sus amigos y compatriotas encomendándoles, con su ejemplo, que sólo atendiesen a 
proveerse de aquellos bienes que ni aun con los naufragios se pueden perder. 

Esto mismo nos avisan desde la otra vida nuestros deudos y amigos que llegaron 
a la eternidad. Nos advierten que en este mundo procuremos, ante todo, adquirir los 
bienes que ni aun con la muerte se pierden. Día de perdición se llama el día de la 
muerte, porque en él hemos de perder los honores, riquezas y placeres, todos los 
bienes terrenales. Por esta razón dice San Ambrosio que no podemos llamar nuestros 
a tales bienes, puesto que no podemos llevarnos con nosotros a la otra vida, y que sólo 
las virtudes nos acompañan a la eternidad. 

¿De qué sirve, pues –dice Jesucristo (Mt. 16, 26)–, ganar todo el mundo, si en la hora 
de la muerte, perdiendo el alma, se pierde todo?... ¡Oh! ¡A cuántos jóvenes hizo esta gran 
máxima encerrarse en el claustro! ¡A cuántos anacoretas condujo al desierto! ¡A 
cuántos mártires movió para dar la vida por Cristo! 

Con estas máximas, San Ignacio de Loyola ganó para Dios innumerables almas, 
singularmente la hermosísima de San Francisco Javier, que se hallaba en París, 
ocupado allí en mundanos pensamientos. “Piensa, Francisco –dijo un día el Santo–, 
piensa que el mundo es traidor, que promete y no cumple, mas, aunque cumpliere lo 
que promete, jamás podrá satisfacer tu corazón. Y aun suponiendo que le satisficiere, 
¿cuánto durará esa ventura? ¿Podrá durar más que tu vida? Y al fin de ella, ¿llevarás 
tu dicha a la eternidad? ¿Hay algún poderoso que haya llevado a la otra vida ni una 
moneda ni un criado para su servicio? ¿Hay algún rey que tenga allí un pedazo de 
púrpura para engalanarse? ...”. 

Con estas consideraciones, San Francisco Javier se apartó del mundo, siguió a 
San Ignacio de Loyola y fue un gran santo. 

Vanidad de vanidades (Ecl. 1, 2), así llamó Salomón a todos los bienes del mundo 
cuando por experiencia, como él mismo confesó (Ecl. 2, 10), hubo conocido todos los 
placeres que hay en la tierra. Sor Margarita de Santa Ana, carmelita descalza, hija del 
emperador Rodolfo II, decía: “¿De qué sirven los tronos en la hora de la muerte? ...”. 

¡Cosa admirable! Temen los Santos al pensar en su salvación eterna. Temía el 
Padre Séñeri, que, lleno de sobresalto, preguntaba a su confesor: “¿Qué decís, Padre; 
me salvaré?”. 

Temblaba San Andrés Avelino cuando, gimiendo, exclamaba: “¡Quién sabe si me 
salvaré!”. 

                                                           
2 ALFONSO MARÍA DE LIGORIO, Preparación para la muerte, Consideración 13. 
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Idéntico pensamiento afligía a San Luis Beltrán, y le movía muchas noches a 
levantarse del lecho, diciendo: “¡Quién sabe si me condenaré! ...”. 

¡Y con todo, los pecadores viven condenados, y duermen, y ríen, y se regocijan! 

 

Punto 2 

Menester es pesar los bienes en la balanza de Dios, no en la del mundo, que es 

falsa y engañosa (Sal. 61, 10). Los bienes del mundo son harto miserables, no satisfacen 

al alma y acaban pronto. Mis días huyeron más veloces que un correo; pasaron como naves... 

(Jb. 9, 25). 

Pasan y huyen veloces los breves días de esta vida; y de los placeres de la tierra 

¿qué resta después? Pasaron como naves. No deja la nave en pos de sí ni aun rastro de su 

paso (Sb. 5, 10). 

Preguntemos a tantos ricos, letrados, príncipes, emperadores que están en la 

eternidad qué hallan allí de sus pasadas grandezas, pompas y delicias terrenales. 

Todos responden: Nada, nada. “Vosotros, hombres –dice San Agustín–, consideráis 

solamente los bienes que posee aquel grande; considerad también qué cosa lleva 

consigo al sepulcro: un cadáver pestilente y una mortaja, que con él se pudrirá”. 

De los poderosos que mueren apenas si se oye hablar un poco de tiempo; 

después, hasta su memoria se pierde (Sal. 9, 7). Y si van al infierno, ¿qué harán y dirán 

allí?... Gemirán, diciendo: ¿De qué nos ha servido nuestro lujo y riquezas, si ahora 

todo ello pasó ya como sombra, y nada nos queda, sino penas, llanto y desesperación 

sin fin? (Sb. 5, 8-9). 

“Los hijos de este siglo más sabios son en sus negocios que los hijos de la luz” 

(Lc. 16, 8). Pasma el considerar cuán prudentes son los mundanos en las cosas de la 

tierra. ¡A qué trabajos no dan cima para alcanzar honras y bienes! ¡Con qué solicitud 

se ocupan en conservar la salud del cuerpo!... Escogen y emplean los medios más 

útiles, los más afamados médicos, los mejores remedios, el clima mejor..., y, sin 

embargo, ¡cuán descuidados son para el alma!... Y con todo, cierto es que la salud, 

honras y hacienda han de acabarse un día, mientras que el alma, lo eterno, no tiene 

fin. 

“Observemos –dice San Agustín– cuánto padece el hombre por las cosas que ama 

desordenadamente”. ¿Qué no padecen los vengativos, ladrones y deshonestos para 

llevar a cabo sus malvados designios? Y para el bien del alma nada quieren sufrir. 

¡Oh Dios! A la luz de la candela que en la hora de la muerte se enciende, en aquel 

tiempo de grandes verdades, conocen y confiesan su gran locura los mundanos. 

Entonces desearían haber dejado a tiempo todas las cosas y haber sido santos. 
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El Pontífice León XI decía, moribundo: “Más que ser Papa, me hubiera valido ser 

portero de mi convento”. Honorio III, Pontífice también, exclamó al morir: “Mejor 

hubiera hecho quedándome en la cocina de mi comunidad para lavar vajilla”. 

Felipe II, rey de España, llamó a su hijo en la hora de la muerte, y, apartando la 

ropa que le cubría, mostróle el pecho, cubierto de gusanos, y le dijo: “Mirad, príncipe, 

cómo se muere y cómo acaban las grandezas del mundo”. Y luego exclamó: 

“¡Pluguiese a Dios que hubiera yo sido lego de cualquier religión y no monarca!”. Hizo 

después que le pusieran al cuello una cruz de madera; ordenó las cosas de su muerte, 

y dijo a su heredero: “He querido, hijo mío, que fueseis testigo de este acto para que 

vieseis cómo, al fin de la vida, trata el mundo aun al os reyes. Su muerte es igual a la 

de los más pobres de la tierra. El que mejor hubiere vivido es quien logrará con Dios 

más alto favor”. 

Y este mismo hijo, que fue después Felipe III, al morir, aún joven, de cuarenta y 

tres años de edad, dijo: “Cuidad, súbditos míos, de que en el sermón de mis funerales 

sólo se predique este espectáculo que veis. Decid que en la muerte no sirve el ser rey 

sino para tener mayor tormento por haberlo sido... ¡Ojalá que en vez de ser rey hubiera 

vivido en un desierto, sirviendo a Dios!... ¡Iría ahora con más esperanza a presentarme 

ante su tribunal, y no correría tanto riesgo de condenarme! ...”. 

Mas ¿de qué valen tales deseos en el trance de la muerte, sino para mayor 

desesperación y pena de quien no haya en vida amado a Dios? 

Por esto decía Santa Teresa: “no se ha de tener en cuenta lo que se acaba con la 

vida. La verdadera vida es vivir de manera que no se tema la muerte...”. 

De suerte que, si queremos comprender lo que son los bienes terrenales, 

mirémoslos como si estuviéramos en el lecho mortuorio, y digamos luego: “Aquellas 

rentas, honores y placeres se acabarán un día. Menester es, pues, que procuremos 

santificarnos y enriquecernos sólo con los únicos bienes que han de acompañarnos 

siempre y han de hacernos dichosos por toda la eternidad”. 

 

Punto 3 

El tiempo es breve...; los que usan de este mundo, sea como si no usasen de él, porque 
pasa la figura de este mundo... (1Cor. 7, 31). ¿Qué otra cosa es nuestra vida temporal sino 
una escena que pasa y se acaba en seguida? Pasa la figura de este mundo, es decir, la 
apariencia, la escena de comedia. “El mundo es como una escena –dice Cornelio a 
Lápide–; pasa una generación, y otra le sucede. Quien representó el papel de rey no 
llevará consigo la púrpura. Dime, ¡oh ciudad, oh casa!, ¿cuántos señores tuviste?”. 

No bien acaba la comedia, el que hizo el papel de rey no es ya rey, ni el señor es 
ya señor. Ahora poseéis esa granja o palacio; pero llegará la muerte, y otros serán 
dueños de todo. 
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La hora funesta de la muerte trae consigo el olvido y fin de todas las grandezas, 
honras y vanidades del mundo (Ecl. 11, 29). Casimiro, rey de Polonia, murió de 
repente, y cuando acercaba los labios a una copa para beber. Rápidamente se le acabó 
la escena del mundo... 

El emperador Celso fue asesinado a los ochos días de haber sido elevado al trono, 
y así acabó para Celso la escena de la vida. Ladislao, rey de Bohemia, joven de 
dieciocho años, estaba esperando a su esposa, hija del rey de Francia, y preparando 
grandes festejos, cuando una mañana le combatió un vehementísimo dolor, y murió 
de ello. Por lo cual enviaron correos en seguida, con el fin de advertir a la esposa que 
retornase a Francia, pues la comedia del mundo había acabado para Ladislao... 

Este pensamiento de la vanidad del mundo hizo santo a Francisco de Borja, el 
cual (como en otro lugar dijimos), al ver el cadáver de la emperatriz Isabel, muerta en 
medio de las grandezas y en la flor de la juventud, resolvió entregarse del todo a Dios, 
diciendo: “¿Así, pues, acabaron las grandezas y coronas del mundo?... No más servir 
a señor que se me pueda morir”. 

Procuremos, pues, vivir de tal modo que en nuestra muerte no se nos pueda decir 
lo que se dijo al necio mencionado en el Evangelio (Lc. 12, 20): Necio, esta misma noche 
han de exigir de ti la entrega de tu alma; lo que has allegado, ¿para quién será? Y luego añade 
San Lucas (12, 21): Esto es lo que sucede al que atesora para sí y no es rico a los ojos de Dios. 

Más adelante dice (Mt. 6, 20): Haceos un tesoro en el Cielo que jamás se agote, a donde 
no llegan los ladrones ni roe la polilla; o sea: procurad enriqueceros no con los bienes del 
mundo, sino de Dios, con virtudes y méritos que eternamente durarán con vosotros 
en el Cielo. 

Atendamos, pues, a alcanzar el gran tesoro del divino amor. “¿Qué tiene el rico 
si no tiene caridad? Y si el pobre tiene caridad, ¿qué no tiene?”, dice San Agustín. El 
que tiene todas las riquezas y no posee a Dios, es el más pobre del mundo. Mas el 
pobre que posee a Dios, todo lo posee... ¿Y quién posee a Dios? El que le ama. Quien 
permanece en caridad, en Dios permanece, y Dios en él (1Jn. 4, 16). 

Afectos y súplicas 

No quiero, Dios mío, que el demonio vuelva a tener dominio en mi alma, sino 
que Vos seáis mi único dueño y Señor. Dejarlo quiero todo para alcanzar vuestra 
gracia, más estimada por mí que mil coronas y mil reinos. ¿Y a quién he de amar sino 
a Vos, infinitamente amable, bien infinito, belleza, bondad, amor infinito? 

Por las criaturas os dejé en la vida pasada, y esto es y será siempre para mí dolor 
profundo, que me atravesará el corazón, por haberos ofendido a Vos, que tanto me 
habéis amado. Pero ya que me habéis atraído con vuestra gracia, espero que no he de 
verme nuevamente privado de vuestro amor. Recibid, ¡oh amor mío!, toda mi 
voluntad y todas mis cosas, y haced de mí lo que os agrade. Os pido perdón por mis 
culpas y desórdenes pasados. Jamás me quejaré de lo que dispongáis, porque sé que 
todo ello es santo y ordenado para mi bien. 
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Disponed, pues, Dios mío, lo que os plazca, y yo prometo recibirlo con alegría y 
daros por todo rendidas gracias. Haced que os ame, y nada más pediré... No bienes, 
ni honores, ni mundo; a mi Dios, sólo a mi Dios quiero. 

Y Vos, bienaventurada Virgen María, modelo y dechado de amor a Dios, 
alcanzadme que, siquiera en el resto de mi vida, os acompañe en ese amor. En Vos, 
Señora confío. 

 

 


